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La Vicerrectoría de Acción Social entregó los Premios de Acción Social María Eugenia
Dengo Obregón 2020 a Patricia Sedó Masís, docente de la Escuela de Nutrición, y a
Teodoro Willink Castro, docente de la Escuela de Ingeniería Eléctrica. Asimismo, brindó un
reconocimiento a Jorge Vargas Carmiol, docente de la Escuela de Medicina.

Sandra Araya Umaña, vicerrectora de Acción Social, explicó que el Premio se otorga a
aquellas personas que sobresalgan por su compromiso ético y social, así como por la
originalidad de sus propuestas, la articulación interuniversitaria e interinstitucional y la
trascendencia de su labor como aporte a la acción social dentro o fuera de país.

“Este premio lleva el nombre de una ilustre ciudadana que fue la primera vicerrectora de
Acción Social y que se caracterizó por ser una profunda humanista y defensora valiente,
comprometida con la promoción de la igualdad de los derechos y la paz social. Y este año,
más que nunca, requerimos la acción universitaria en pro de los derechos humanos,
particularmente los derechos de los sectores vulnerabilizados”, subrayó Araya.

En este sentido, destacó los aportes que ha realizado la profesora Sedó por más de 12 años
en el trabajo interdisciplinario e interuniversitario articulando la docencia, la investigación
y la acción social en temáticas relacionadas con el rescate de tradiciones, seguridad

La estatuilla del Premio fue transformada este año con el fin de reflejar más claramente el vínculo entre la universidad y
la sociedad. La artista a cargo fue Beatriz Parra Thompson, docente de la Escuela de Artes Plásticas de la UCR.
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alimentaria y población adulta mayor. También resaltó el uso de metodologías enfocadas
en la educación popular y en la sistematización de experiencias como forma de encontrar
nuevo conocimiento en diálogo con las poblaciones.

Acerca del profesor Willink, Araya señaló su innovación metodológica para abordar
distintas problemáticas desde el área de la ingeniería combinando el desarrollo del arte y
la tecnología en beneficio de poblaciones vulnerables de zonas como Talamanca, Osa y
Golfito. “Con esto, el profesor Willink ha contribuido a la superación de la falsa separación
entre las ciencias duras y las mal llamadas ciencias blandas”, subrayó.

En cuanto al reconocimiento brindado al profesor Vargas, Araya detalló que es fruto de sus
esfuerzos por articular acciones con distintos actores sociales que propician el derecho a la
salud en poblaciones indígenas desde la educación popular y los procesos
socioeducativos.

“Los trabajos de ustedes tres son una clara muestra del rol de la acción social como eje
sustantivo del quehacer universitario. Gracias por sus aportes al fortalecimiento del vínculo
entre la universidad y la sociedad costarricense. También gracias a las personas que
trabajaron a su lado por marcar la diferencia desde sus espacios cotidianos y hacer de la
acción social una verdadera actividad sustantiva como un posicionamiento ético y político,
propio de una universidad pública como la Universidad de Costa Rica”, expresó Araya.

De izquierda a derecha, los galardonados con el Premio de Acción Social María Eugenia
Dengo Obregón 2020: Teodoro Willink de la Escuela de Ingeniería Eléctrica y Patricia Sedó

de la Escuela de Nutrición. Los acompaña Jorge Vargas de la Escuela de Medicina, quien
recibió un reconocimiento especial.
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La vicerrectora de Acción Social recordó que el concurso se abre cada año para dos áreas
académicas y reconoce a una persona por cada área. En esta oportunidad, la distinción se
enmarcó en las áreas de la Salud y de la Ingeniería, donde se están desarrollando 166
proyectos de Acción Social vinculados con la promoción, prevención y atención de la
salud, el fortalecimiento educativo, la seguridad alimentaria, la divulgación de la ciencia, el
desarrollo comunitario y el fortalecimiento local, entre otros temas.

Por su parte, Carlos Araya Leandro, rector de la Universidad de Costa Rica, recordó los
compromisos de María Eugenia Dengo Obregón: enseñar y educar. También rememoró su
huella dentro y fuera de la universidad, siendo la primera vicerrectora de Acción Social y la
creadora del Trabajo Comunal Universitario.

“Su determinación por generar beneficios al país es la misma que presentan las personas
que hoy premiamos. Tal y como lo entendió doña María Eugenia, es en la acción social
donde encontramos la herramienta que permite a la comunidad universitaria retribuir la
inversión y la confianza que en nosotros deposita la sociedad nacional. Su labor
encomiable yendo mucho más allá de sus áreas de conocimiento para beneficio de
poblaciones que constantemente son sujetas de discriminación y de exclusión social los
hicieron merecedores de este reconocimiento que, más que un premio, es un
agradecimiento por esta misión que ustedes han emprendido como parte de su carrera
académica”, puntualizó el rector.

Asimismo, enfatizó en la importancia de la acción social como una de las actividades
sustantivas de la universidad, sobre todo en los tiempos difíciles que atraviesa el país. “Es
en momentos como este, cuando se nublan las esperanzas y se acrecientan las

El acto de entrega de los Premios de Acción Social María Eugenia Dengo Obregón contó
con la participación de Eduardo Guerra Rodríguez, bailarín de Danza Universitaria.
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crispaciones y los miedos, que la Universidad de Costa Rica debe brillar con mayor fulgor”,
aseveró.

Desde la cocina hasta la música electrónica

Al recibir el galardón, Patricia Sedó agradeció a la Universidad, a sus compañeros de
trabajo y a los estudiantes, al reconocer que todos sus logros han sido producto del trabajo
compartido y en equipo. También destacó la importancia de reconocer que es a través de
las acciones que se pueden realizar cambios importantes y transformar una realidad.

Según relata, su interés de trabajar la cocina tradicional y con personas adultas mayores
surgió de la necesidad de promover espacios de encuentro intergeneracional y de
favorecer ese intercambio de saberes en relación con alimentos y prácticas alimentarias
que se han desestimulado en los últimos años por diversas razones.

“Con el trabajo colectivo se reconoce que los recursos alimentarios disponibles en las
comunidades y los sistemas alimentarios sostenibles están basados en la alimentación
tradicional. De ahí la importancia de la puesta en valor de lo que tenemos y la posibilidad
de conservar lo que tenemos, conservar los alimentos y exaltar la tradición alimentaria en
las comunidades, a partir de un encuentro de saberes”, mencionó.

“Mi esperanza es que este esfuerzo generado a lo largo de estos años haya contribuido con
un granito de arena y que sea una motivación para otras personas de cultivar mucho más,

mejorar lo construido, reinventarse ante los nuevos desafíos y promover los cambios
requeridos de beneficio para la sociedad”, Patricia Sedó Masís.
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Por su parte, Teodoro Willink advirtió que el Premio debe reconocer el aporte de todo un
equipo de trabajo porque “la acción social es un proceso complejo, dinámico y colectivo,
no es de una sola persona”. Asimismo, recordó que la acción social es un diálogo entre la
universidad y la sociedad, tanto literal como figurativo.

“El proceso de acción social tratamos de hacerlo académico, sistemático, a veces hay que
improvisar, debe ser innovador, efectivo y significativo. Se hace con humanidad, con
solidaridad y con conciencia ambiental. Lo hacemos con compromiso y con respeto, con
responsabilidad y es inherentemente articulado y colectivo. Una sola persona no puede
cambiar el mundo. Tenemos que ser varios y todos. A veces se hace con poco presupuesto,
pero se hace con mucha pasión, con mucho esfuerzo, con mucho apoyo y con muchísima
satisfacción. No se hace por el dinero, no se hace por la gloria tampoco. Se hace para
inspirar a otros con el ejemplo y, especialmente en Ingeniería, que tiene menos de la
mitad de los proyectos de Acción Social que tiene Salud, y donde, en términos generales,
la investigación no está en las comunidades”, destacó.

Willink explica que la idea de combinar la Ingeniería con el Arte surgió de la observación
de que en la carrera existen muchos estudiantes con habilidades y destrezas artísticas. A
partir de ahí, consideró el arte como una vía para comunicar lo que hacen la Ingeniería y
los profesionales de esta área del conocimiento.

Uno de los proyectos que lidera este docente de Ingeniería Eléctrica se denomina
“Electrizarte”, en el que los estudiantes realizan presentaciones musicales o
dramatizaciones en las que incluyen instrumentos tecnológicos diseñados y creados por

“Este Premio es un reconocimiento al trabajo de muchas personas que han participado en
los proyectos. Pero, para mí representa un compromiso de seguir trabajando fuerte y

también de tratar de inspirar a otros colegas y estudiantes de realizar acción social desde
una manera consciente y proyectada hacia las comunidades”, Teodoro Willink Castro.
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ellos mismos. Las funciones se desarrollan en colegios públicos de zonas rurales y sirven
para generar preguntas y establecer diálogos donde se estimula la curiosidad científica y
el interés por continuar estudios superiores.
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